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		CAPÍTULO 1

		En las dos semanas que llevaba en Virgin River, Aiden Riordan había recorrido a pie mil kilómetros por sendas de montaña y se había dejado crecer una poblada barba de color rojo oscuro. Tenía el pelo y las cejas muy negros y los ojos verdes claros, pero aquella barba roja, herencia de sus antepasados, le daba un aspecto asilvestrado. Rosie, su sobrina de cuatro años, que tenía una gran mata de rizos rojos a juego con sus ojos verdes, había exclamado:

		—¡Tío Aid, tú también eres como una rosa irlandesa!

		Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de unas vacaciones, y aquellos días de descanso estaban siendo muy de su agrado. Desde sus tiempos de estudiante de Medicina no había dejado de marcarse metas difíciles. Ahora, a la edad de treinta y seis años, catorce de ellos pasados en la Armada, se encontraba sin trabajo y, aunque ignoraba qué iba a ser de su vida, no le importaba lo más mínimo. Aquella especie de limbo estaba resultando muy agradable. Lo único que sabía con toda seguridad era que no se marcharía de Virgin River hasta mediados de verano, como mínimo. Su hermano mayor, Luke, y su cuñada, Shelby, estaban esperando su primer hijo y eso no pensaba perdérselo. Su hermano Sean regresaría pronto de Irak y antes de marchar a su siguiente destino pensaba pasar las vacaciones en Virgin River con su mujer, Franci, y su hija, Rosie, y él estaba deseando pasar unos días con ellos.

		El sol de junio caía a plomo sobre él. Llevaba pantalones militares, botas de montaña y una camiseta marrón con manchas de sudor bajo las axilas. Tenía la espalda y el pecho mojados y olía a sudor. Llevaba una mochila de camuflaje con barritas de proteínas y agua, y sujeto al cinturón un machete para despejar la maleza que se encontrara por el camino. Se cubría la cabeza con una gorra de béisbol, por debajo de la cual empezaba a rizársele el pelo negro. Un bastón de caminante de un metro veinte se había convertido en su compañero inseparable, y desde que había tenido un encuentro fortuito con un puma llevaba también un arco y un carcaj con flechas. Claro que si se encontraba con un oso con malas pulgas, el arco no le serviría de nada.

		Iba caminando por un sinuoso sendero de tierra que podría haber sido la entrada a una casa o una vía de saca de madera abandonada. Se dirigía a un risco que había visto desde abajo. Al final del sendero se encontró cara a cara con lo que parecía ser una cabaña abandonada. Sabía por experiencia cómo distinguirlas: si el camino que llevaba a los cobertizos estaba lleno de maleza o parecía abandonado, lo más probable era que la casa estuviera vacía. Pero no era seguro. Una vez había dado por sentado que así era y una señora mayor le había apuntado con una escopeta y le había ordenado que se largara.

		Aiden sorteó la casa dando un rodeo y siguió hacia el risco atravesando por entre los árboles.

		No había camino, claro. Tuvo que usar el machete para cortar la maleza. Pero al salir al otro lado de la casa se encontró con un panorama asombroso y embriagador.

		Una mujer vestida con unos pantalones cortísimos estaba inclinada al borde del porche, con el trasero apuntando directamente hacia él. A pesar de su mucha experiencia en ese campo, Aiden no logró adivinar su edad exacta. Eso sí, se trataba de un trasero precioso en lo alto de unas piernas largas, morenas y magníficas. Aiden dedujo por los tiestos y por la regadera que había en el porche que estaba cuidando las plantas. Encima de la barandilla había apoyada en equilibrio una maceta con flores. La mujer parecía estar escarbando en el suelo y llenando de tierra una jardinera.

		Aiden advirtió dos cosas: que aquel trasero y aquellas piernas pertenecían a una mujer de menos de cincuenta años, y que no parecía haber ninguna escopeta a la vista. Así pues, se abrió paso a machetazos entre los árboles con intención de saludarla amablemente.

		Todavía inclinada, ella lo miró por entre sus piernas. Tenía el pelo rubio rojizo y era preciosa, lo cual le hizo sonreír. Pero ella soltó de pronto un grito espeluznante, se incorporó de golpe y, al golpearse la cabeza con la barandilla del porche, volcó una maceta que le dio en toda la coronilla. Y se desplomó. ¡Plaf!

		—Maldita sea —masculló Aiden, y corrió hacia ella lo más deprisa que pudo, dejando el bastón y el machete allí tirados.

		Estaba tumbada boca abajo, inconsciente. Aiden le dio la vuelta con cuidado. Era despampanante. Tenía la cara tan bonita como el resto del cuerpo. El pulso de su carótida latía con fuerza, pero tenía sangre en la frente. Aiden había visto cómo la maceta le caía en la coronilla, pero al caer debía de haberse golpeado con el filo del porche, porque en el centro de su bonita frente, justo donde empezaba a crecerle el pelo, tenía una brecha. Y sangraba abundantemente, como era típico de las heridas en la cabeza.

		Aiden sacó su pañuelo, que por suerte estaba limpio y lo apretó contra el corte para detener la hemorragia. Ella gimió un poco, pero no abrió los ojos. Aiden le levantó los párpados con el pulgar, primero uno y luego otro. Sus pupilas tenían el mismo tamaño y reaccionaban a la luz, lo cual era buena señal.

		Sin dejar de taponar la herida, se quitó la mochila, el arco y el carcaj. Luego la levantó en brazos, cruzó el porche y entró por las puertas abiertas que daban a la cabaña.

		—¿Hay alguien en casa? —gritó al entrar.

		Como no obtuvo respuesta, supuso que la mujer vivía allí sola y que el gran todoterreno Lincoln que había visto fuera era suyo.

		El sofá de cuero parecía lo más apropiado. Mejor que la cama o incluso que la gran alfombra nuevecita y muy cara que cubría el suelo: seguro que ella no quería que se manchara de sangre. Aiden la depositó con mucho cuidado sobre el sofá, con la cabeza un poco levantada.

		Miró a su alrededor. Por fuera, la casa parecía una cabaña corriente, con el entablado nuevo y un porche recién pintado, con barandilla y sillas de jardín. Por dentro era una especie de salón de escaparate, con mobiliario muy lujoso y elegante.

		Aiden retiró con cuidado el pañuelo. La hemorragia era menos abundante y ya solo salía un hilillo de sangre. Pero ella tenía manchada la camiseta blanca. Lo primero era buscar hielo; luego, algún tipo de vendaje.

		Estaba en una habitación diáfana, mezcla de cuarto de estar, comedor y cocina. Había una mesa delante de las puertas abiertas, a través de las cuales vio de pronto el panorama en busca del que había ido hasta allí. Aquel trasero le había impresionado tanto que no se había dado cuenta de que la cabaña estaba construida justo en lo alto del risco.

		Buscó a su alrededor un teléfono, pero no vio ninguno. Se lavó las manos, hurgó en el congelador, sacó un poco de hielo y lo envolvió en un par de paños de cocina: uno para la frente y otro para la coronilla. Los paños todavía tenían puesta la etiqueta con el precio. Apoyó la cabeza de la mujer sobre uno de los hatos de hielo y puso el otro sobre su frente. Ella no se despertó ni así, y Aiden se fue en busca de algo para vendarle la herida.

		La cocina estaba en el extremo oeste de la cabaña. Enfrente había otras dos puertas. La de la izquierda daba a un dormitorio espacioso; la de la derecha, a un gran cuarto de baño. Desde el cuarto de baño, el lugar más obvio para buscar el botiquín, otra puerta comunicaba con el dormitorio.

		Efectivamente, debajo del lavabo encontró una bolsa azul con cremallera en la que se leía en letras blancas Botiquín. La agarró y volvió a toda prisa con la mujer. Solo tardó unos segundos en aplicarle una pomada antiséptica, unos puntos de aproximación para cerrar la herida y una tirita. Volvió a colocarle el paño con el hielo.

		Lo siguiente era llevarla al hospital para que le hicieran un TAC. Se había dado un golpe en la cabeza y había perdido el conocimiento, y eso era siempre preocupante. Cuanto más tiempo permaneciera inconsciente, más se preocuparía él, pero había actuado deprisa: de momento no llevaba inconsciente más de un par de minutos. Vio un bolso en la encimera de la cocina y se le ocurrió registrarlo en busca de un teléfono, las llaves del coche, la documentación, lo que fuese. Lo vació sin contemplaciones y estaba inclinado sobre la encimera, rebuscando entre su contenido, cuando de pronto se oyó un chillido. Al levantar bruscamente la cabeza, se golpeó con los armarios que colgaban sobre la encimera.

		—¡Ay! —gritó, agarrándose la coronilla.

		Cerró los ojos con fuerza para intentar refrenarse a pesar de lo mucho que le dolía.

		Pero ella siguió chillando.

		Aiden se volvió. La mujer estaba de rodillas en el sofá, gritando a pleno pulmón. Los dos montones de hielo estaban esparcidos por el suelo.

		—¡Cállese! —ordenó él.

		Ella se calló de golpe, tapándose la boca con la mano.

		—Vamos a acabar los dos con una lesión cerebral si sigue gritando así.

		—¡Salga de aquí! —replicó ella—. ¡Voy a llamar a la policía!

		Aiden puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza.

		—Una idea estupenda. ¿Dónde está el teléfono? —recogió un teléfono móvil que había entre las cosas dispersas por la encimera—. Este no tiene cobertura.

		—¿Qué hace usted aquí? ¿Por qué ha entrado en mi casa? ¿Por qué ha registrado mi bolso?

		Aiden se acercó a ella con el bolso colgándole de la mano.

		—He visto como se golpeaba la cabeza. La he traído dentro y le he puesto hielo y un vendaje en la herida, pero ahora hay que…

		—¿Me ha golpeado en la cabeza? —chilló ella, apartándose de él por el sofá.

		—No, yo no. Por lo visto se asustó cuando me vio salir de entre los árboles y dio un brinco. Se golpeó la coronilla con la barandilla del porche y se le cayó encima una maceta. Creo que el corte de la frente se lo hizo al caer de bruces al suelo del porche. Bueno, ¿dónde está el teléfono?

		—Dios mío —dijo ella. Se llevó la mano al vendaje y empezó a tocarlo con mucho cuidado—. Iban a instalármelo mañana.

		Igual que la antena parabólica. Así tendré Internet y podré ver películas.

		—Eso no va a servirnos de mucho ahora mismo. Mire, el corte no tiene importancia. Las heridas en la cabeza sangran mucho. Dudo que vaya a dejarle cicatriz. Pero perder el conocimiento es…

		—Le daré dinero si no me hace daño.

		—¡Le he vendado la cabeza, por amor de Dios! ¡No voy a hacerle daño, ni quiero su dinero! —levantó el bolso que tenía en la mano—. Estaba buscando las llaves de su coche. Tienen que hacerle un TAC. Y puede que darle un par de puntos.

		—¿Por qué? —preguntó con voz temblorosa.

		Aiden suspiró.

		—Porque ha perdido el conocimiento y eso no es buena señal. A ver, ¿dónde están las llaves del coche?

		—¿Por qué? —repitió ella.

		—¡Porque voy a llevarla al hospital para que le examinen la cabeza!

		—Iré yo sola —contestó—. Puedo conducir. Ya puede marcharse.

		Aiden dio un par de pasos hacia ella. Se agachó para no tener que mirarla desde arriba, pero no se acercó demasiado porque no se fiaba del todo de ella. Parecía un poco inestable. O quizá le tenía miedo. Intentó ponerse en su lugar: se había despertado con la camiseta manchada de sangre mientras un montañés rebuscaba en su bolso.

		—¿Cómo se llama? —preguntó suavemente.

		Ella lo miró indecisa.

		—Erin —dijo por fin.

		—Bueno, Erin, no es buena idea que vaya sola en el coche. Si tiene una lesión grave, o medio grave, podría perder el conocimiento otra vez o marearse, desorientarse, vomitar, que se le nuble la vista u otro montón de cosas. Intente no ponerse nerviosa. Voy a llevarla a urgencias. En cuanto lleguemos, podrá llamar a algún familiar o algún amigo. Yo avisaré para que alguien vaya a recogerme.

		—¿Y le parece buena idea que me suba a un coche con un indigente?

		Aiden se levantó.

		—¡No soy un indigente! Estaba haciendo senderismo por el bosque.

		—Pues debe de llevar mucho tiempo haciendo senderismo, porque da la impresión de que vive en el bosque.

		Aiden se agachó otra vez para ponerse a su altura.

		—En primer lugar, tiene que ponerse las bolsas de hielo que le he hecho para la frente y para la parte de atrás de la cabeza. Y no veo cómo va a hacerlo si tiene que conducir. En segundo lugar, es muy arriesgado que vaya sola por los motivos que acabo de explicarle. Y en tercer lugar, deje de comportarse como una cursi y súbase de una vez al coche con este apestoso excursionista, porque en estos precisos instantes su cerebro puede estar inflamándose y quizás acabe usted incapacitada de por vida por ser tan terca. Ahora dígame, ¿dónde están las dichosas llaves?

		Ella miró hacia atrás. Había un gancho junto a la puerta. Las llaves colgaban de él.

		—¿Cómo sabe esas cosas? Lo de la inflamación cerebral, quiero decir.

		—Fui socorrista cuando estudiaba en la Facultad, hace siglos —contestó, lo cual era cierto.

		No estaba seguro de por qué no le había dicho sencillamente que era médico. Quizá porque en ese momento no lo parecía: tal y como había dicho ella, parecía un indigente. Pero también porque la parte del cuerpo humano en la que estaba especializado distaba mucho de la cabeza, y en ese momento no le apetecía sacarlo a relucir. Ella ya estaba suficientemente asustada. Aunque estar asustada no le impedía ponerse desagradable y mandona.

		Además, le dolía la cabeza. Y empezaba a perder la paciencia con su paciente.

		—Bueno, vamos a recoger el hielo y los paños y a ponernos en marcha.

		—Si resulta ser una especie de maníaco homicida, le advierto que después de muerta le haré la vida imposible —amenazó ella cuando Aiden se agachó para recoger el hielo.

		Ella se levantó, y se tambaleó ligeramente.

		—Ay…

		Aiden se acercó enseguida, rodeó su cintura con el brazo y la sujetó.

		—Se ha dado un buen golpe en la cabeza. Por eso no va a conducir.

		La llevó fuera, agarró las llaves y cerró la puerta de golpe al salir. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la parte delantera de la casa daba a la carretera. Tuvo que subirla en brazos al asiento y ayudarla a colocar el hielo en los paños para que pudiera aplicárselo a los chichones. Notó que arrugaba la nariz. Así pues, era evidente: exhalaba cierto olor a sudor.

		—Necesito mi bolso —dijo ella—. Las tarjetas de mi seguro y la documentación.

		—Voy por él —respondió Aiden—. De todos modos tengo que cerrar las puertas del porche —pero se llevó las llaves del coche por motivos de seguridad.

		Recogió las cosas de la encimera, volvió a guardarlas en el bolso, regresó al coche y dejó el bolso sobre su regazo. Luego montó y arrancó.

		—Tendrá que darme indicaciones. No soy de por aquí.

		Ella gruñó y echó hacia atrás la cabeza.

		—Yo tampoco.

		—Da igual, ya me las arreglaré —contestó Aiden—. Desde Virgin River puedo tomar la 36. ¿Qué hace aquí si no es de esta zona?

		—Tomarme unas vacaciones e intentar disfrutar de la soledad —contestó, exasperada—. Entonces Charles Manson salió del bosque empuñando un cuchillo de medio metro de largo y me asusté. Adiós a la paz y la tranquilidad.

		—Vamos… Me he dejado crecer la barba, nada más. Yo también estoy de vacaciones y no me apetecía afeitarme. Pero demándeme si quiere.

		—Da la casualidad de que podría hacerlo. Lo hago con cierta frecuencia, de hecho.

		Aiden se rio.

		—Debería haberlo imaginado. Una abogada. Y, para que lo sepa, llevaba el machete para cortar la maleza y poder pasar por el bosque cuando no hay camino.

		—¿Y usted qué hace aquí? —preguntó ella.

		—Estoy visitando a mi familia. Tengo un hermano que vive aquí. Su mujer y él van a ser padres por primera vez y yo… eh… —se aclaró la garganta—. Digamos que ahora mismo estoy desocupado.

		Ella se echó a reír.

		—Así que está sin empleo. Menuda sorpresa. Déjeme adivinar: lleva ya algún tiempo desocupado.

		Aquella mujer lo estaba sacando de quicio. Podría haber sido sincero, haberle dicho que era médico y que estaba pensándose qué destino pedir. Pero no le apetecía: era demasiado altanera, demasiado desdeñosa para su gusto.

		—El suficiente para que me haya crecido la barba —contestó, esquivo.

		—¿Sabe?, si se adecentara un poco tal vez encontrara trabajo —le aconsejó ella muy juiciosamente.

		—Lo tendré en cuenta, se lo aseguro.

		—Lo de la barba es un disparate —continuó ella—. Asustará a cualquiera que pueda contratarlo —luego añadió en voz baja—: Eso por no hablar del olor…

		—Tomo nota. Aunque a mi sobrina le gusta —se volvió para mirarla—. La barba, quiero decir.

		—Creía que había dicho que su hermano iba a ser padre por primera vez.

		—Es hija de otro hermano.

		—Ah, así que tiene más de uno. Solo por curiosidad, ¿qué opinan sus hermanos de este… estilo de vida suyo tan… desocupado?

		—Creo que debería callarse de una vez —contestó Aiden—. Reserve las neuronas que le queden si es que le queda alguna. El hospital está a cuarenta minutos de aquí, al oeste de Grace Valley. Descanse. En silencio.

		—Claro —contestó ella—. Perfecto.

		¿Qué opinaban sus hermanos de su decisión? Opinaban que estaba como una regadera. Se había dedicado por completo a la Armada. Le encantaba la vida militar. Pero lo que el Ejército daba con una mano lo quitaba con la otra.

		Después de licenciarse en Medicina gracias a una beca de la Armada, su primer destino había sido el de oficial médico general a bordo de un buque: un destino de dos años, con un par de meses de permiso cada seis meses. Atracaban en puerto con regularidad y podía aprovechar esos días para ver mundo y sentir la tierra bajo sus pies, pero se pasaba la vida a bordo del barco. El oficial médico soportaba una enorme presión veinticuatro horas al día: era el único médico a cargo del personal sanitario del navío y el único oficial de a bordo que podía sustituir al capitán. Se había dado cuenta del estrés que soportaba cuando se había descubierto llevándose el teléfono de urgencias a la ducha. Aquello había sido el colmo. Además, había pasado bastante tiempo en el golfo Pérsico, lo cual significaba atender de urgencias a población civil, sobre todo a pescadores y marineros que no hablaban ni una palabra de inglés.

		Su recompensa por aquella misión había sido la especialización en Obstetricia y Ginecología, lo cual lo había obligado a seguir vinculado al Ejército. Pero había merecido la pena: había atendido al personal militar femenino y a las esposas de marineros y marines retirados y en servicio activo. Era una buena vida. Y había vivido mucho tiempo en un solo lugar: San Diego.

		Pero después había llegado el momento de ascenderlo y la Armada había decidido que era hora de mandarlo de nuevo a alta mar. Habría tenido que ejercer otra vez como oficial médico general, dejando a un lado su especialidad: a bordo de un portaaviones, no hacía mucha falta un obstetra. No le importaba mucho embarcarse de nuevo, pero tenía ya treinta y seis años. Y aunque no hablara de ello, tenía la sensación de que a su vida le faltaba algo. Una esposa y una familia, por ejemplo. Y era poco probable que conociera a una mujer que encajara en ese papel a bordo de un gigantesco barco gris. Para eso tenía que quedarse en tierra.

		A veces se preguntaba qué más daba: a fin de cuentas, estar en tierra tampoco le había dado resultado en ese aspecto. Justo después de servir como oficial médico general, a la edad de veintiocho años, había conocido a Annalee y se había casado con ella, y su flamante esposa había resultado estar como una cabra. Habían estado casados tres largos meses, durante los cuales ella había hecho pedazos todos los objetos rompibles que poseían. Era colérica, celosa y maniática: sus estados de ánimo cambiaban a velocidad de vértigo.

		Aquella experiencia lo había dejado alicaído y lo había refrenado un poco, pero un par de años después, sintiéndose mayor y más sabio, había vuelto a lanzarse a la búsqueda de una mujer. Pero aun así no parecía capaz de conocer a ninguna mujer a la que se imaginara como esposa y madre de sus hijos.

		De una cosa estaba seguro, sin embargo: si conocía a alguna, no sería en alta mar.

		Lo cierto era que no estaba dispuesto a pasar más tiempo en la Armada. Sus hermanos opinaban que, llevando catorce años en el Ejército y estando solo a seis de cumplir los veinte y poder optar a la jubilación, era un disparate dejarlo. Pero a su modo de ver aquellos eran sus mejores años. Todavía era lo bastante joven para casarse y ser padre si conseguía encontrar a la mujer adecuada. Y fundar una familia a los cuarenta y dos, cuando pasara a la reserva, le parecía forzar un poco las cosas.

		Miró a Erin, que tenía los ojos cerrados y se sujetaba el hielo contra la frente y la parte de atrás de la cabeza. Le gustaría que su esposa fuera así físicamente. Pero tendría que ser dulce y mucho menos arrogante. Él estaba buscando una mujer cariñosa y maternal. No buscaba uno a una arpía para que fuera la madre de sus hijos. Y aquella era una arpía. Pero ¿qué podía esperarse? Era abogada.

		Se rio para sus adentros. Seguro que era experta en demandas por negligencia médica.

		Como se sentía un poco culpable por el golpe que se había dado Erin en la cabeza, Aiden se quedó un rato en el hospital. No a su lado, claro. La llevó a urgencias, se aseguró de que tenía todo lo que necesitaba, explicó al médico de guardia lo que había ocurrido y le dejó las llaves del coche para que Erin pudiera volver a casa cuando estuviera bien. Luego, salió para no seguir ofendiéndola con su olor corporal. Y allí se quedó sentado casi una hora.

		Estaba a punto de pasarse otra vez por la sala de urgencias antes de llamar a su hermano para que fuera a recogerlo cuando vio salir por la puerta del hospital nada menos que al pastor Noah Kincaid.

		—¡Hombre, Aiden! —exclamó Noah tendiéndole la mano—. ¿Qué haces tú aquí? No habrás tenido un accidente, ¿verdad?

		Aiden le estrechó la mano.

		—No, creo que más bien he causado uno. ¿Vas para Virgin River?

		—Eso tenía pensado. ¿Ocurre algo?

		Aiden le explicó rápidamente que había llevado a Erin en su coche a urgencias y que tenía pensado llamar a Luke para que fuera a buscarlo.

		—Pero antes de irme quiero hablar con el médico, a ver qué tal está. Confío en que me diga que no tiene ninguna lesión cerebral. Luego me iré corriendo, antes de que ella me vea.

		—¡Qué suerte la suya: tener un accidente y que hubiera un médico cerca!

		—Bueno —Aiden se frotó la nuca—, la verdad es que no sabe que soy médico.

		—¿Por qué no se lo has dicho?

		—¿Quieres que te diga la verdad? Porque es insoportable. Me llamó indigente, dijo que era un maníaco, que me parecía a Charles Manson… y hasta dio a entender que huelo mal.

		Noah sonrió de oreja a oreja.

		—Conque estuvo flirteando contigo, ¿eh?

		—Si yo tuviera algún impulso violento, la habría hecho picadillo. Es exasperante. Pero quiero asegurarme de que no tiene daños cerebrales antes de marcharme. ¿Puedes esperar diez minutos y luego llevarme?

		—Claro —contestó Noah—. Te acompaño. ¿Has dicho en urgencias que eres médico?

		—Más o menos. Les he contado lo que ha pasado, qué síntomas tenía y cómo ha respondido, y la enfermera me ha preguntado si tenía formación médica. Luego le he dicho que la dama había llegado a la conclusión de que era un pordiosero sin preguntarme quién soy y que por mi parte prefería que no la sacaran de su error.

		—Ah —dijo Noah—. Así se sentirá como una idiota cuando lo descubra.

		—Te lo juro, Noah, tú no lo entiendes…

		Entraron en la sala de urgencias y se acercaron al puesto de enfermeras.

		—¿Cómo está la mujer que se ha dado un golpe en la cabeza? —preguntó Aiden—. El pastor va a llevarme a casa, pero antes de irme quería saber cómo estaba.

		—Está bien —contestó la enfermera—. Pero aun así el médico quiere que esta noche se quede en observación. Más vale prevenir que curar.

		—Seguramente es buena idea —comentó Aiden—. ¿Ya tienen los resultados del TAC?

		—Está todo bien —dijo la enfermera—. Pero puede que tenga una conmoción leve.

		—¿Le está usted diciendo a ese vagabundo que mi casa va a estar vacía esta noche? —se oyó preguntar a alguien con aspereza desde detrás de una cortina.

		Noah se echó a reír. Aiden se limitó a mirar a la enfermera.

		—Por lo visto el coscorrón le ha dejado el oído intacto, ¿no? —dijo alzando la voz—. Me marcho, pero cuando se calme un poco dígale que voy a usar su bañera y a revolcarme en sus sábanas de raso.

		La enfermera se rio.

		—No voy a entrar en eso, doctor Riordan —susurró—. Esto es entre ustedes dos.

		Aiden se llevó un dedo a los labios para que guardara silencio.

		—Créame, entre nosotros no hay nada de nada. Ni va a haberlo. Vamos, Noah.

		Cuando iban de camino en la vieja camioneta azul de Noah, preguntó:

		—¿Tienes mucha prisa?

		—No tengo todo el día, pero tampoco hay prisa. ¿Necesitas parar para algo?

		—Si puedo encontrar esa cabaña, ¿te importa que nos pasemos? Me he dejado todas mis cosas allí. Mis cosas de salir al campo.

		—Claro —contestó Noah—. ¿Qué tal van tus excursiones?

		—Estupendamente —dijo Aiden—. Ya conocía esta zona, pero nunca había tenido tanto tiempo para recorrerla. A veces me doy un paseo por las montañas de alrededor de Virgin River. Y otras me voy en coche a la costa o bajo a Grace Valley para cambiar un poco. Nunca me había sentido mejor.

		—¡Qué bien! Parece perfecto. Aunque imagino que en algún momento tendrás que volver a trabajar.

		—Paso un montón de tiempo mandando e-mails a amigos y contactos, busco por ahí y procuro evitar cualquier oferta de trabajo en la que se exija incorporación inmediata. Pero solo voy a quedarme por aquí hasta mediados de verano.

		No le costó indicar a Noah el camino de vuelta a la cabaña, ni localizar las cosas que había tirado al suelo al rescatar a aquella marimandona. El machete y el bastón estaban en la explanada, entre la casa y el bosque. Al recogerlos notó que alguien había hecho una marca en el suelo excavando en la tierra para delimitar un cuadrado de buen tamaño. Pero el interior del cuadrado estaba todavía lleno de hierba, arena y piedras. ¿Un proyecto de jardín?

		Agarró la mochila y al hacerlo se fijó en que Erin había empezado a cultivar una franja de jardín pegada al porche. Tal vez el cuadrado de la explanada fuera demasiado ambicioso para ella y había optado por un jardín más pequeño y manejable. En aquellas montañas, la tierra era muy dura y compacta. Había algunas matas de tomates semicomatosas, unas cuantas clavellinas que se habían secado hasta convertirse en confeti y un par de plantas más de futuro muy incierto.

		La regadera estaba todavía apoyada en la barandilla del porche, y en el suelo se veían varias herramientas de jardinería que parecían del tamaño ideal para ocuparse de macetas domésticas. También había una gran sartén de hierro en el suelo del porche. Aiden no se explicó qué hacía allí.

		Llevó sus cosas a la camioneta de Noah y las dejó en la parte de atrás.

		—Dame un segundo, Noah.

		—¿Qué vas a hacer?

		—Creo que esa mujer estaba intentando revivir el jardín más raquítico que he visto en toda mi vida. Voy echar un poco de agua a sus plantas moribundas. Tardo un minuto. ¿Te importa?

		—No —contestó Noah—. Pero yo no veo ningún jardín.

		—Sí, lo sé. Ese es el problema. Enseguida vuelvo.

		Agarró la regadera, dejó las herramientas en el porche y regó un poco las plantas. Luego se llevó la regadera a la parte de atrás de la casa para llenarla con el grifo de fuera y vio una caja casi vacía de fertilizante. Pero más que fertilizante le haría falta un milagro, se dijo con sorna. Llenó la regadera y volvió a regar, empapando un poco el pequeño jardín. Luego dejó la regadera vacía encima de la barandilla y montó en la camioneta con Noah.

		Todo aquello era muy misterioso.

		—¿Te importa repetirme qué es lo que pasó? —preguntó Noah con el ceño un poco fruncido.

		—Estaba haciendo senderismo por aquí cuando la vi. Solo iba a saludarla, pero cuando salí del bosque pegó un grito, se sobresaltó y se dio un golpe en la cabeza. Tiré todas mis cosas para ir a socorrerla: el machete, el arco y las flechas, la mochila, el bastón…

		Noah lo miró con los ojos como platos.

		—¿Saliste del bosque con un machete? ¿Y te extraña que se pusiera histérica?

		—Entiendo lo que quieres decir, pero…

		Noah se rio.

		—Quizá debas ponerte en su lugar, Aiden.

		Y luego se echó a reír otra vez.
		

	
		CAPÍTULO 2

		Aiden había alquilado una de las cabañas de Luke para pasar sus vacaciones en Virgin River. Pagaba por ella la tarifa normal, aunque a Luke le sabía muy mal aceptar su dinero. Pero Aiden no solo quería tener su propio espacio: tampoco quería causar molestias a Shelby y a Luke, porque pensaba quedarse allí todo el verano. Y aunque la cabaña era pequeña y disponía de pocas comodidades, a él le gustaba. Luke había instalado conexión por satélite para ver la televisión y tener acceso a Internet, pero las cabañas no tenían teléfono aún. A Aiden no le importaba, de todos modos: había mandado el número de casa de Luke a sus contactos por e-mail por si necesitaban dejarle algún recado, y en algunas zonas de aquellas montañas había cobertura suficiente para que recibiera mensajes de texto en el móvil. Además, la mayoría de la gente con la que estaba en contacto prefería comunicarse por email. Aiden revisaba su correo todas las mañanas y todas las noches.

		Al bajarse de la camioneta de Noah, encontró una nota pegada a la puerta de su cabaña. Ven a casa enseguida, L.

		Pensó que, aunque la nota dijera «enseguida», tenía tiempo de darse una ducha. A fin de cuentas, si Shelby tenía algún problema con el embarazo, no estarían allí, esperando a que él volviera de su excursión.

		Un cuarto de hora después, cuando llegó a casa de su hermano, tocó a la puerta y entró.

		Shelby estaba sentada en un sofá, con los pies en alto y un libro apoyado en equilibrio sobre su enorme vientre. Luke estaba arrodillado al otro lado del sofá, junto a una gran caja de cartón abierta. Parecía estar rebuscando entre los objetos desplegados ante él. Miró a Aiden y dijo:

		—Tenemos problemas.

		—¿Sí? ¿Por qué? ¿Qué ocurre?

		Luke se levantó y le pasó un fajo de fotografías, hojas de papel y sobres. Aiden les echó un vistazo: eran dibujos de segundo y tercer curso, boletines de notas y tarjetas de felicitación del Día de la Madre hechas a mano. Recuerdos de infancia de su hermano.

		—¿Y qué pasa? —preguntó—. ¿Cuál es el problema?

		—Que lo ha mandado mamá. Una caja entera. Hasta ese librito que escribí en cuarto, ese sobre cuál era mi mayor deseo en la vida. Que en aquel momento era encontrar un modo de asesinar a mis hermanos y hacer que pareciera un accidente.

		Aiden se rio. Se acordaba de aquello. Todavía bromeaban sobre el asunto cuando se reunían todos. A los diez años, Luke se sentía abrumado por la responsabilidad y los inconvenientes de tener cuatro hermanos pequeños, el menor de los cuales estaba todavía en pañales y lo seguía incansablemente a todas partes.

		—Imagino que deberíamos dar gracias al cielo por que no encontraras ninguno. Pero ¿qué problema hay?

		—También ha llegado una caja para ti. Colin recibió la suya ayer. Pensó que mamá lo había desheredado por no llamar ni ir a verla lo bastante a menudo, y que ese era su modo de decírselo. Con Patrick no he hablado aún. Ni con Franci, para ver si también Sean ha recibido la suya. Mamá está desmontando su casa.

		Antes de decir nada, Aiden abrió su caja. Sacó un fajo casi idéntico de fotografías, papeles y carpetas y, debajo de todo ello, una caja de zapatos. Al abrirla, encontró adornos de Navidad: los que él había hecho de pequeño para el árbol de Navidad de la familia, y los comprados que más le gustaban. Levantó un adorno con un reno.

		—Este me encantaba —dijo—. ¿Cómo es posible que se acuerde de cuáles eran mis favoritos?

		Shelby suspiró y se pasó una mano por el vientre.

		—Espero ser tan buena madre como ella —comentó.

		—Esto me da mala espina —dijo Luke—. O se está muriendo, o va a vender su piso y a mudarse a una residencia.

		Aiden se rio.

		—O puede que vaya a vivir en una autocaravana con un ministro presbiteriano jubilado. Lleva dando vueltas a la idea desde las Navidades pasadas.

		—Eso no iba en serio, Aiden —respondió Luke—. Es imposible. Solo quería hacerme rabiar un poco, vengarse de mí por haber tardado tanto en sentar la cabeza. ¡Pero si es santa Maureen! Si se va con George, se casará con él, y no se conocen lo bastante bien como para casarse. Desde que empezaron a hablar en Navidades, George ha seguido viviendo en Seattle y ella en Phoenix. ¡No puede casarse con él! Llámala.

		—¿Yo? ¿Por qué?

		—Porque tú eres el único al que de verdad hace caso, Aiden —Luke dio un paso hacia su hermano—. Si se casa con George, puede que acabe teniendo que cargar con un anciano con Alzheimer o algo así. Llámala.

		Shelby dejó su libro y soltó un gruñido, exasperada.

		—Luke pensaba que vuestra madre se pasaba los sábados por la noche sola, mirando vuestras fotos del colegio y vuestros boletines de notas. Puede que se haya hartado de ser una especie de trastero para todas vuestras cosas, ¿se te ha ocurrido pensarlo?

		Algo llamó la atención de Aiden y se agachó para sacarlo de la caja: era un pequeño trofeo dorado con la figura de un nadador.

		—¡Ah, mi único trofeo de natación!

		Luke metió la mano en su caja, sacó todas sus medallas y ladeó la cabeza hacia la caja. El fondo estaba lleno de placas y trofeos. Siempre había sido un atleta y había ganado todas las competiciones a las que se apuntaba.

		—Si no recuerdo mal, el que se llevaba las menciones de honor en el colegio eras tú, y el deportista yo.

		—Luke, mamá nos avisó de que iba hacer esto —le recordó Aiden—. Nos preguntó a todos si queríamos los muebles del comedor, las colchas antiguas, la porcelana…

		—A mí me han tocado los platos —dijo Shelby con una sonrisa—. Me dan muchísimo miedo. Son tan antiguos… Le dije que lo más probable era que los guardara en algún sitio y los defendiera con mi vida, como un tesoro. También va a mandarme algo de cristalería, no sé qué exactamente. Franci va a quedarse con la plata de la bisabuela Riordan. Nadie más quería nada, imagino —añadió encogiéndose de hombros.

		—Yo pensaba que solo nos estaba poniendo a prueba —dijo Luke—. Creía que no lo decía en serio, que no iba a desprenderse de todas sus cosas.

		Aiden tocó su caja.

		—De sus cosas, no, Luke. De las nuestras. Y de las cosas de las bisabuelas. De cosas de las que ya no le apetece ocuparse. Vamos, tómatelo con un poco más de humor.

		—Llámala —insistió su hermano—. Puede que esté perdiendo la cabeza o algo así.

		Aiden dejó escapar un suspiro y se acercó al teléfono inalámbrico. Marcó el número del piso de su madre y, mientras sonaba la línea, sacó una cerveza de la nevera. Pero antes de que la abriera oyó una voz grabada que decía:

		—El número al que llama no existe.

		Intentó disimular su sorpresa. Cortó y dijo:

		—No contesta. Voy a probar en el móvil —marcó un número.

		Maureen no tardó en contestar con un «hola».

		—Vaya, hola —dijo su hijo, divertido—. ¿Estás huyendo de la ley o qué?

		—Ah, Aiden —dijo Maureen—. Iba a llamarte, pero he estado muy liada.

		—Sí, embalando todos nuestros tesoros de la niñez para mandárnoslos. Luke cree que te estás muriendo.

		—Eso quisiera él —contestó Maureen con sorna—. Pero no. Como nadie quiere mis viejos muebles, embalé todos los recuerdos de familia y todas las cosas que había guardado de cuando erais pequeños, y lo demás lo llevé a un guardamuebles. Como tengo el móvil que me comprasteis, pensé que lo mejor sería cancelar la línea del teléfono fijo. Una de mis amigas tiene una hermana que se quedó viuda hace poco y que necesita alquilar algo mientras busca una casa que comprar. Voy a alquilarle mi piso. Tenemos un acuerdo de seis meses.

		Aiden sacó de la nevera otra cerveza para su hermano. Se la pasó a Luke y dijo:

		—¿Y después de esos seis meses?

		—Evidentemente no estaría haciendo esto si no pensara que voy a enamorarme de este estilo de vida, de viajar por ahí, de ir a ver a la familia y hacer turismo. George llega mañana con una autocaravana nuevecita. He visto fotos y estoy deseando verla. George va a ayudarme a supervisar el embalaje y el traslado de mis cosas, aunque ya está todo arreglado. Luego nos iremos. Pensamos ir derechos a Virgin River, claro, pero puede que tardemos un tiempo en llegar. Vamos a pasar por Sedona, por Oak Creek, por Flagstaff, por el Gran Cañón, por la presa de Hoover y puede que hagamos una parada en Las Vegas. ¿Te puedes creer que no he visto Sedona ni el Gran Cañón, aunque llevo años viviendo aquí?

		—Estarás deseándolo —dijo Aiden—. Luke quiere saber si vas a casarte.

		Su hermano se atragantó con la cerveza y empezó a sacudir la cabeza violentamente.

		—No, que yo sepa. George es muy considerado. Dice que, si para mí es importante, lo entendería, desde luego. Pero creo que de momento vamos a improvisar.

		Aiden se rio cariñosamente.

		—¿Has improvisado alguna vez en tu vida? —le preguntó a su madre.

		—Creo que no —contestó ella—. Y si hace un año me hubieras preguntado si iba a hacerlo alguna vez, te habría dicho que no. Rotundamente. Pero aquí estamos. Aiden, ¿qué tal está Shelby?

		—Enorme —contestó, haciendo un guiño a su cuñada—. Dice que se encuentra bien y que le hace mucha ilusión recibir los platos. Ah… y Luke dice que, si te va mal con George, tienes que prometerle que vendrás a vivir con ellos o no podrá dormir por las noches.

		Luke se levantó de un salto, con los ojos como platos. Se puso rojo y meneó la cabeza otra vez.

		—Dile que antes me voy a una residencia. Es un incordio hasta cuando voy de visita, ¡imagínate vivir con él!

		—Esto es muy poco propio de ti, ¿sabes? —dijo Aiden con la clase de ternura que solo reservaba para su madre.

		—Lo sé. ¿A que es perfecto?

		—Con tal de que lo hayas pensado bien —contestó su hijo.

		—Claro que lo he pensado, Aiden. Pero no dudes en llamar si quieres que volvamos a hablar de ello.

		—No, no. ¿Quieres que te llame Luke, por si le preocupa algo y quiere que lo habléis? —preguntó, y miró a su hermano levantando una ceja.

		—Pues no. Pero gracias por el ofrecimiento. Luke no es precisamente una persona de la que yo aceptaría consejos sentimentales, aunque la verdad es que ha tenido mucha suerte. ¿Verdad que sí?

		—Absolutamente. ¿Y conmigo sí quieres hablarlo? —preguntó Aiden—. Porque últimamente no he tenido mucha suerte en ese aspecto.

		—Sospecho que no le has puesto mucho empeño, cielo —contestó su madre riendo—. Bueno, ahora tengo que irme. Da recuerdos a todos. Nos vemos dentro de una semana o diez días, algo así.

		—Por favor, ten cuidado, mamá.

		—¿Alguna vez he dejado de tenerlo? Diviértete hasta que llegue y ponga a toda la familia patas arriba con mis ideas alocadas.

		Aiden se rio al decirle adiós. Luego miró a Luke, que parecía estar echando chispas.

		—No puedo creer que le hayas dicho que quiero que viva con nosotros —dijo su hermano.

		—Mira, si vas a decirle cómo tiene que vivir, debes estar dispuesto a hacerte responsable de sus condiciones de vida. Es un gran paso, Luke. Por suerte para ti, no está interesada.

		—No puedo creer que esté pasando esto —dijo Luke—. Nuestra madre, que era casi una monja, ¿viviendo en pecado con un exministro presbiteriano?

		Aiden ladeó la cabeza y se encogió de hombros.

		—Tiene sesenta y tres años y George setenta. Seguramente pecan mucho menos de lo que les gustaría.

		Había varias cosas, además de un terrible dolor de cabeza, que habían puesto a Erin de pésimo humor. Como el hecho de que le hubieran afeitado un poco la línea del pelo, en la mitad de la frente, para darle tres puntitos. No pensaba ir a ningún sitio, excepto a su retiro en la montaña, ¡pero aun así! Era muy puntillosa con su pelo. Y se veía espantosa.

		Además, no le apetecía quedarse a pasar la noche en el hospital, vestida con un camisón verde. ¿Con un camisón? Aquello no era un camisón, era un trapo. La ropa vieja que se ponía para pintar era mucho más bonita.

		Y encima tenía compañera de habitación: una señora que iba a quedarse dos noches porque le habían hecho una histerectomía, y que tenía visitas. Iba a quedarse dos noches, vivía a quince kilómetros de allí, ¿y toda su santa familia tenía que ir al hospital a verla? Además, por lo visto no había normas respecto a cuántas visitas podía haber a la vez en la habitación.

		Si alguna vez volvía a ver a aquel vagabundo, le atizaría con un tiesto.

		Una enfermera muy quisquillosa de la sala de urgencias le había informado ya de que aquel hombre no era un vagabundo, sino que acababa de dejar el Ejército y estaba en Virgin River visitando a su familia. Así pues, era un desempleado perfectamente respetable, feo y maloliente, sin nada mejor que hacer que presentarse de pronto en su casa como si fuera un asesino en serie y darle un susto de muerte.

		Seguramente estaba de mal humor, en general. Aquella idea de escaparse sola a las montañas a pasar todo el verano no era la mejor que había tenido. En su momento le había parecido lo más lógico. Nunca había logrado asumir esa actitud serena y tan zen de aceptar lo que el universo pusiera en su camino, y tenía motivos para creer que le convenía meditar sobre ese tema. Un verano en una montaña preciosa y remota, lejos del calor de Chico, California, y de todas las presiones de su vida profesional, debía servirle para frenar, para aprender a relajarse y a disfrutar de no hacer nada. Era hora de desarrollar un sentido fuerte de la autonomía y de recordarse que la vida que llevaba era la que había elegido. Y tenía mucha prisa por resolver cuanto antes aquella cuestión. Y, además, era más barato que irse al Tíbet.

		Había razones muy lógicas para que estuviera un poco tensa. El hábito de superarse siempre a sí misma podía desgastar mucho. Su madre había muerto cuando ella tenía once años. Se había quedado al cuidado de la casa con un padre deprimido, una hermana de cuatro años, Marcie, y un hermano de dos, Drew. No era la única responsable de la familia, claro: su padre había seguido ejerciendo de tal, aunque después de la muerte de su esposa hubiera estado deprimido, y durante el día, mientras ella estaba en clase, habían tenido una niñera.

		Pero aun así Erin volvía corriendo a casa de la escuela para hacerse cargo de todo y, además de cuidar de sus hermanos, se había hecho cargo de un montón de tareas. Había tenido la sensación de que le correspondía a ella asumir la figura de madre, les gustara a sus hermanos o no. De hecho, a medida que se habían ido haciendo mayores, se había concentrado cada vez más en sus necesidades y actividades, en lugar de pensar en las suyas propias: desde las clases de piano y los entrenamientos de fútbol a asegurarse de que sacaban buenas notas y no se alimentaban de comida basura. Rara vez había salido, no había tenido nunca un novio y se había saltado todos los acontecimientos del instituto, desde los partidos de fútbol y baloncesto a los bailes de promoción. Y a pesar de todo siempre había sido la mejor de su clase. Había decidido a edad muy temprana que, ya que no podía ser divertida, sería inteligente.

		Tenía veintidós años, estaba estudiando Derecho y seguía viviendo en casa para poder vigilar a los niños, que en aquel momento tenían trece y quince años, cuando su padre había muerto durante una operación rutinaria para ponerle una prótesis en la rodilla. Erin se había quedado otra vez al mando. Su vida no había cambiado gran cosa, aparte de echar muchísimo de menos a su padre. Pero técnicamente todo había recaído sobre ella más que antes porque, como tenía más de veintiún años, la custodia de sus hermanos había recaído en ella.

		Sus amigos y compañeros de trabajo se admiraban de todo lo que había conseguido. Después de que sus hermanos superaran la adolescencia, había ayudado a Marcie, cuyo marido, un marine que había resultado herido en Irak, había permanecido en estado vegetativo durante años, en una residencia, antes de morir. Había logrado que su hermano siguiera estudiando y se licenciara en Medicina. Y mientras tanto se había ganado una reputación impecable como abogada de un bufete de éxito. El periódico local había publicado un artículo horrible en el que la nombraba la soltera más deseable de la ciudad: una mujer brillante y guapísima, excelente abogada y cabeza de una familia que dependía de ella. Todo un partido.

		Aquello había hecho reír a Erin, que podía contar con los dedos de una mano las citas que había tenido en un año, todas ella horriblemente aburridas.

		Había conseguido todo lo que se había propuesto. Su hermana pequeña había vuelto a casarse con el mejor amigo de su difunto marido, se había comprado una casa en Chico y estaba esperando su primer hijo. Su hermano se había licenciado en Medicina con honores y trabajaba como ortopedista residente en el sur de California. Tenía veintisiete años, vivía con su prometida y pensaba casarse al año siguiente.

		A sus treinta y seis años, Erin había conseguido muchas cosas para sí misma y para sus hermanos. Se había esforzado mucho, pero había logrado lo que se proponía. ¿Por qué, entonces, seguía teniendo la sensación de que faltaba algo en su vida?

		¿Era así como se suponía que se sentía una cuando su vida estaba empezando? ¿Insegura y temblorosa como una cervatilla recién nacida? ¿O era aquello, como temía a veces, el final del camino? ¿No tenía ya nada por lo que luchar? Se sentía más como una abuela para el futuro bebé de Marcie que como una tía. Estaba un poco angustiada y no sabía a quién recurrir. Pero, naturalmente, tenía la mejor cara de póquer de toda la abogacía y no permitía que se le notara.

		Ian Buchanan, el nuevo marido de su hermana, había dejado la cabaña que tenía en las montañas para volver a Chico con Marcie. Erin la había visto. Era un cobertizo pequeño y destartalado, con una sola habitación, sin calefacción central ni baño, y con un pequeño generador de gas para la luz. Pero estaba en lo alto de un monte desde el que se divisaba un panorama magnífico. A Marcie y a Ian les encantaba. Reconocían que les habría encantado más aún con baño y electricidad, cosa que nunca habían podido permitirse, pero aun así la cima de aquella montaña era impagable.

		Erin tenía un poco de dinero. Había trabajado mucho, y además había guardado lo que les había dejado su padre y lo había invertido. Tenía las bonificaciones del bufete para el que trabajaba, y un salario impresionante. Gracias a eso había podido ayudar a sus hermanos en los momentos difíciles y pagarles los estudios. Había pensado que tal vez mereciera la pena derruir la vieja cabaña y construir otra más bonita: una casa de veraneo que podía pertenecer a la familia durante décadas. Pero Ian le había dicho:

		—Lo creas o no, Erin, la cabaña es muy sólida. Seguramente le vendría bien un tejado nuevo, un cuarto de baño y electricidad, pero por lo demás está en bastante buen estado.

		Así pues, Erin le había preguntado si podía enviar a un ingeniero para que le echara un vistazo y tal vez arreglarla. No le había dicho:

		—Porque yo no puedo alojarme ni un fin de semana en esa pocilga.

		Pero por cómo había sonreído Ian al contestarle que sí, le había quedado claro que no hacía falta que lo dijera.

		Había resultado que su cuñado tenía razón: la cabaña era fea, pero estaba bien construida. Erin había sacado de Internet varios diseños de remodelación y pedido presupuesto a cuatro empresas de construcción de los alrededores. Un tal Paul Haggerty le había dado un buen precio, no había puesto objeciones para comunicarse con ella por teléfono y correo electrónico y había accedido a firmar un contrato comprometiéndose a que la obra estuviera acabada el uno de junio, el día en que Erin pensaba mudarse. ¡Y hasta había acabado antes de tiempo!

		Erin no había ido ni una sola vez a ver cómo iban las obras. Eso debería haber bastado para que intuyera que estaba haciendo aquello por motivos erróneos y que no iba a salir bien. Pero le había dicho al señor Haggerty:

		—Soy abogada y voy a estar muy ocupada hasta primeros de junio. Luego voy a tomarme el verano libre, mis primeras vacaciones en más de diez años. Por eso tiene que estar lista a tiempo.

		Había sido una locura. Ella parecía incapaz de vivir sin tener la agenda llena, y no sabía disfrutar del tiempo libre. Cuando se tomaba un día de vacaciones, a las doce de la mañana ya estaba subiéndose por las paredes.

		Pero estaba decidida a seguir adelante. Iba a aprender a relajarse, maldita sea. Iba a aprender a disfrutar de la soledad y a sacudirse aquella sensación de que, si no estaba desbordada de trabajo, no servía para nada.

		—Toc, toc —oyó que decía una vocecilla.

		Había echado la cortina que rodeaba su cama para no tener que ver a su compañera de habitación y a su extensa familia. Las cortinas se abrieron y de pronto apareció la cara risueña y pelirroja de su hermana.

		—¿Estás visible?

		Erin se incorporó en la cama.

		—¿Qué haces tú aquí?

		—Me ha llamado la enfermera de urgencias. Le dijiste que era tu familiar más próximo —Marcie entró en el pequeño reducto. Se inclinó y miró la frente vendada de su hermana—. Hmm. No es gran cosa —dijo—. ¿Cómo te sientes?

		—Fea —contestó Erin, tirándose del camisón—. Y me duele la cabeza.

		Marcie se rio.

		—No te gusta mucho tu atuendo hospitalario, ¿eh? Me refería a que la herida no parece muy grave. El vendaje es pequeño.

		—¡Me han afeitado la cabeza!

		—Menos de dos centímetros, Erin. Tranquila, volverá a crecerte —Marcie se sentó en el borde de la cama y se pasó las manos por su enorme tripa de embarazada—. El médico me ha dicho que, si pasábamos la noche contigo, te darían el alta y podríamos llevarte a casa. Me ha parecido razón suficiente para venir hasta aquí. Sabía que no querrías pasar la noche en el hospital. ¿Alguna vez has estado en un hospital?

		—Bueno, cuando lo de Bobby —dijo Erin, refiriéndose a su difunto cuñado.

		—Quería decir como paciente, Erin.

		Erin entornó los ojos y se quedó pensativa.

		—No —contestó por fin sacudiendo la cabeza—. No, creo que no. Por suerte. Es muy aburrido y te sientes como un recluso —volvió a tirarse del camisón—. Además, a las enfermeras no les caigo bien, lo noto. ¿Y este camisón no te parece increíble? ¿No pueden comprar algo mejor para los pacientes? ¡Por amor de Dios!

		Marcie se limitó a reír.

		—¿Tú estás bien? —le preguntó Erin.

		—Estupendamente. Siento que te haya pasado esto, pero estoy deseando ver la cabaña. Espero que no la hayas dejado demasiado arregladita. Me gustaba como estaba antes.

		—Te garantizo que te va a parecer demasiado arregladita —contestó Erin—. Ahora se puede vivir en ella, no como antes. Hay luz y todo. ¿Dónde está mi ropa?

		—Voy a buscarla. No te levantes.

		—¿Dónde está Ian?

		—La enfermera le está dando instrucciones. Creo que solo tenemos que comprobar cada siete minutos que sigues respirando. Vas a ser buena paciente, ¿verdad?

		—Tú sácame de aquí —dijo—. Iban a tener que darme otro golpe en la cabeza para conseguir que me quedara una hora más.

		—Me parece que Ian tenía razón —Marcie encontró su ropa doblada, sus zapatos y su bolso metidos en la cajonera que había junto a la cama—. No hemos venido a rescatarte a ti, sino a las enfermeras. Apuesto a que no es divertido tenerte de paciente.

		Marcie llevó a Erin a la cabaña en su todoterreno y su marido les siguió en su camioneta. Ian se quedó impresionado al ver la cabaña recién reformada.

		—Santo cielo —musitó—. Cuando pensé en arreglarla, me refería a hacer un pozo séptico para poner un váter. ¡Y mira esto!

		—Pero ¿te gusta? ¿Te gusta de verdad? La alfombra es Aubusson, los sofás de Robb & Stucky, hay un jacuzzi… ¿y qué os parece la chimenea?

		Ian no sabía nada de alfombras Aubusson, ni de Robb y… quien fuese. Miró por las puertas recién instaladas de la cocina. Más allá, por el lado oeste de la cabaña, había un porche que se extendía a todo lo largo de la casa. Desde allí, la vista era magnífica.

		—Es increíble, Erin. ¿Podemos usarla alguna vez?

		Erin pareció perpleja. Parpadeó. ¿Acaso no querían ir cuando estuviera ella?

		—Pensaba que… que íbamos a usarla todos de vez en cuando —dijo con cautela—. Quiero decir que estaba deseando arreglarla un poco porque iba a tomarme el verano de vacaciones, pero la cabaña es tuya, Ian. Creo que soy yo quien tiene que pedirte permiso, no al revés.

		—De acuerdo —contestó su cuñado con una sonrisa—. Cuando me casé con Marcie, me casé con su familia, Erin, y lo que es nuestro también es tuyo. No tienes que pedir permiso —dio una vuelta, mirando a su alrededor—. No puedo creer que la hayas remodelado por completo por e-mail. ¡Es alucinante!

		—Os llamaré para preguntaros si pensáis usarla antes de hacer planes —dijo Erin.

		—Ian estaba bromeando —dijo Marcie—. Ian, eres un cafre. Vendremos todos juntos. Y cuando venga Drew, puede dormir en el cobertizo —sonrió.

		—Pero ¿te gusta? —insistió Erin.

		—Está genial —dijo Ian—. La has dejado preciosa.

		Marcie se mostró entusiasmada y Erin pareció hincharse de satisfacción.

		—No sé cómo me las arreglé aquí tanto tiempo sin una verdadera cocina —comentó Ian mientras abría la puerta de la nevera.

		Cuando había vivido allí, había un fregadero con una bomba manual y cocinaba en un infiernillo. En aquel entonces, el paisaje emocional de su vida lo había impulsado a vivir en la más completa austeridad. No por castigarse a sí mismo, sino por desprenderse de equipaje. Cuantas menos cosas necesitara para vivir, más capaz se sentía. Había sido como una prueba de resistencia. Una prueba que había aprobado con matrícula de honor.

		Erin llevaba viviendo allí casi una semana. Ian vio que en la nevera había yogur, queso fresco, leche desnatada, sustituto del huevo, pan de molde bajo en calorías cortado en rebanadas muy finas, ingredientes para hacer ensalada, puerros, zanahorias, manzanas, queso en lonchas, tofu y hummus. ¡Qué horror! Se preguntó si Erin se sentía más competente matándose de hambre.

		Y volvió a preguntarse por enésima vez qué mosca le había picado a Erin, porque todo aquel rollo de las merecidas vacaciones no le cuadraba. No, tratándose de Erin.

		—Esta noche cocino yo, ¿de acuerdo? —dijo.

		Las dos dijeron que sería estupendo.

		—O mejor dicho —añadió Ian—, cocina el Reverendo. Voy a ir al pueblo a comprar la cena.

		—Eh… yo estoy a dieta —dijo Erin—. ¿Tienen algo, ya sabes, bajo en calorías?

		El Reverendo era el cocinero del bar de Jack, y todos los días hacía algo distinto. Una cosa para desayunar, otra para comer y otra para cenar. Hacía lo que se le antojaba y siempre estaba riquísimo, pero su comida no era precisamente baja en calorías.

		—Sí, es muy cuidadoso para esas cosas —mintió Ian, y su mujer ladeó la cabeza y lo miró como diciendo «Debería darte vergüenza».

		Ian tenía un hambre de lobo. Pero quería comida de verdad, no comida para conejos. Claro que no podía reprochárselo a Erin. A fin de cuentas, no estaba esperando visita.

		—Vosotras relajaos y disfrutad, chicas —dijo—. No tardo nada.

		Y se fue al pueblo.

		Cuando entró en el bar, Jack lo saludó con entusiasmo.

		—¡Eh, forastero! ¡Cuánto tiempo! ¿Has venido con Marcie a hacernos una visita?

		—Podría decirse así —contestó Ian—. No pensábamos venir tan pronto, pero Erin ha tenido un pequeño accidente.

		—No me digas. ¿Qué ha pasado?

		—Un golpe de lo más tonto. Se levantó bruscamente, se golpeó la cabeza con la barandilla del porche y se quedó sin conocimiento. Se desmayó.

		Jack dejó escapar un silbido.

		—¿Y os llamó para que vinierais?

		—No, nos llamaron del hospital. Dijeron que estaba bien, que no esperaban que hubiera ningún problema, pero que como estaba sola en la cabaña y no tenía teléfono, querían que se quedara a pasar la noche en observación. Ya sabes, por si acaso. Nos dijeron que le darían el alta si alguien iba a recogerla, la llevaba a casa y se quedaba a pasar la noche con ella.

		—Y habéis venido a rescatarla. ¡Qué buen cuñado eres!

		Ian sonrió.

		—No, Jack. Hemos venido a rescatar al hospital. Erin puede ponerse un poco difícil a veces. ¿Me pones una cerveza bien fría?

		—Claro —sirvió un vaso de cerveza y lo puso sobre la barra—. ¿Sabes, Ian?, si pasa algo así podéis llamar al Reverendo, o a mí. Habríamos encontrado a alguien que fuera a buscarla.

		—Gracias, Jack. Ya me lo imaginaba, pero Marcie no habría pegado ojo en toda la noche pensando en su hermana. Tiene las hormonas un poco revueltas, ya sabes.

		Jack sonrió.

		—Sí, yo también he pasado por eso. ¿Qué tal está?

		—Genial, está genial. El niño nace en agosto. Está preciosa. Parece un palillo que se ha tragado un guisante, pero está preciosa. Un palillo pelirrojo, claro.

		—¿Y tú? —preguntó Jack—. ¿Qué te parece cómo ha quedado la cabaña?

		—Creo que Paul se ha superado. Me cuesta creer que sea el mismo sitio. ¿La has visto, por casualidad?

		Jack se sonrió y pasó el paño por la barra.

		—Amigo, esto es Virgin River. A eso nos dedicamos los domingos, después de ir a la iglesia: a dar una vuelta en coche por ahí y a mirar las casas que están construyendo y las que están reformando. Aunque para ir a tu casa se necesitaba un guía, claro. Paul nos llevó un par de veces, espero que no te importe. Está muy orgulloso de la chimenea y del porche —Jack silbó—. Te estarás preguntando cómo podías vivir allí sin ese porche.

		Ian se rio.

		—Si se me hubiera ocurrido hacer esas mejoras, habría tardado años en hacerlas. Para hacer un trabajo así, hacía falta alguien con los recursos de Erin.

		—¿Qué tal te llevas con la gran dama? —preguntó Jack.

		—¿Con Erin? Bueno, la quiero mucho. Sé que parece muy exigente, pero esa es la Erin abogada y empresaria. Ha dedicado toda su vida a proteger a Marcie y a Drew, y muchas veces han necesitado que Erin fuera así de terca —se rio—. Se pondrá bien. No hay nada capaz de romper ese cráneo. No tenía por qué arreglar mi vieja cabaña. Podría haber hecho un crucero o haberse ido tres meses de vacaciones al Caribe. No sé cuánto dinero tendrá ahorrado, pero tiene fama de ser una de las mejores abogadas de este estado y de otros cinco. Imagino que podría haberse comprado una casita en la playa. Pero a Marcie le encanta la cabaña porque fue allí donde nos enamoramos. Creo que Erin lo ha hecho también por ella. Y porque no quiere estar muy lejos si se adelanta el bebé.
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